
Contribución de la DRALC/PNUD al Panel con el Foro Permanente

Nueva York, 22 de mayo de 2009

1. La  Dirección  Regional  para  América  Latina  y  el  Caribe  del  PNUD  reconoce 

plenamente el aporte de los pueblos indígenas a la Humanidad en términos de 

desarrollo y realización plena del ser humano. 

2. Por  otro  parte,  somos  conscientes  de  su  especial  situación,muchas  veces  de 

discriminación y falta de reconocimiento del gran aporte de los pueblos indígenas 

a las culturas LAC, asimismo  de su marginación y pobreza respecto a la sociedad 

en  general,  lo  que  les  impide  el  pleno  gozo  de  sus  derechos  individuales  y 

colectivos y el ejercicio de su ciudadanía plena.

3. El “Marco de Cooperación Regional del PNUD para Latinoamérica y el Caribe para 

el período 2008-2011” le pone de relieve el alto grado de desigualdad que existe 

en  la  región  y  el  hecho  de  que  “los  datos  que  ofrecen  porcentajes  medios  

continúan disimulando la situación de grupos de la sociedad que se encuentran  

en situación de especial vulnerabilidad y exclusión, especialmente las mujeres,  

los niños y jóvenes, los afro-descendientes, los pueblos indígenas y las personas  

que viven con discapacidades”. 

4. En este contexto,  asegurar  la  participación  incluyente  para  una gobernabilidad 

democrática en el avance de los derechos humanos de toda la población, y de 

manera urgente para los pueblos indígenas, constituye una tarea fundamental en 

el marco de la cooperación regional del PNUD y para poder alcanzar los Objetivos 

de Desarrollo del Milenio (ODM).

5. Dentro del enfoque de derechos humanos, el PNUD ha liderado el trabajo con los 

pueblos  indígenas  en  la  región  especialmente  con  los  proyectos  dentro  del 

programa HURIST, implementados junto con la OACDH y abarcando países con 

un  alto  porcentaje  de  población  indígena,  como  son  Guatemala,  Ecuador,  y 

Bolivia. Además de varios estudios específicos y publicaciones innovadoras de 

difusión general sobre los derechos de los pueblos indígenas, y de la capacitación 

directa a los UNCT, el HURIST facilitó la creación o el fortalecimiento de Grupos 

de  Trabajo  Interagenciales  sobre  Interculturalidad  que  ya  han  promovido  la 

inclusión del enfoque intercultural en distintos Marcos de Asistencia. Además, el 

HURIST posibilitó el  establecimiento,  en  diciembre  de  2006 en Bolivia,  de  un 

Consejo  Nacional  de  Diálogo  para  los  Pueblos  Indígenas.  Este  Consejo  ha 
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permitido  la  consulta  entre  representantes  indígenas,  oficiales  del  gobierno,  y 

delegados de las agencias de Naciones Unidas.

6. Al  nivel  mundial,  como ejemplo de programa regional  exitoso está la  Iniciativa 

Regional para Asia y el Pacífico sobre los Derechos y el Desarrollo de los Pueblos 

Indígenas (RIPP), ejecutada en diez países y que ha concluido la primera fase de 

sus actividades (2004-2007), siendo reconocida como única dentro del sistema de 

Naciones Unidas, de ahí que se  aprobara una segunda fase dentro del marco de 

cooperación regional para Asia y el Pacífico (2008-2011).

7. En la  línea del  programa citado,  de  acuerdo a las  recomendaciones del  Foro 

Permanente  sobre  consulta,  participación,  difusión  e  implementación  de  los 

derechos  de  los  pueblos  indígenas,  y  más  específicamente  conforme  a  la 

recomendación de establecer programas similares al RIPP en otras regiones del 

mundo,  desde marzo del  presente año  y como parte  del  Programa Global  de 

Fortalecimiento de los Derechos Humanos (de acuerdo al cual una participación 

significativa  es  un  componente  clave  del  Enfoque  Basado  en  Derechos 

Humanos), el PNUD lanzó la Iniciativa Indígena, con la que se prevé sistematizar 

las mejores prácticas  generadas por el  trabajo llevado a cabo con los pueblos 

indígenas en América Latina; así como organizar varios talleres nacionales con 

organizaciones  de  los  pueblos  indígenas  con  el  objetivo  de:  (i)  aumentar  la 

difusión  de  la  Declaración  de  los  Derechos  de  los  Pueblos  Indígenas;  (ii) 

incrementar  las  capacidades  en  el  análisis  y  elaboración  de  proyectos  y 

programas  que  aseguren  un  enfoque  de  derechos;  así  como  (iii)  obtener 

recomendaciones para facilitar la participación de los pueblos indígenas en los 

procesos  y  programas  de  desarrollo.  Con  esta  Iniciativa  se  espera  poder 

estructurar  en un  futuro cercano y de manera participativa  y  consensuada un 

verdadero programa regional en América Latina y el Caribe.

8. Junto con esta nueva iniciativa regional, partiendo de la política específica que 

desde  2001  el  PNUD tiene  para  estas  poblaciones  (“El  PNUD y  los  Pueblos 

Indígenas:  una  política  de  compromiso”),  y  de  manera  más  orientada  en  los 

últimos años a partir del  “Plan de Acción” para implementar las “Directrices de la 

ONU  sobre  Pueblos  Indígenas”  (aprobadas  en  el  2007)  en  el  marco  de  la 

Segunda Década Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo (2005-2014), 

en  la  mayoría  de  países  se  vienen ejecutando  una variedad de programas y 

proyectos con pueblos indígenas en distintos ámbitos en un proceso que estamos 
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convencidos debe garantizar,   como se ha dicho, espacios de diálogo a nivel 

local, nacional y regional, para que los pueblos indígenas no sean objetos sino 

sujetos  activos  de  su  propio  desarrollo  y  estén  informados  e  informen  las 

decisiones y mejores las políticas a ser implementadas.   

9. En  el  ámbito  de  desarrollo  económico  y  social,  se  implementan  proyectos 

innovadores como el de “Eficacia” en Paraguay (para potenciar la economía de la 

reciprocidad tradicional o Jopoi), o los programas que desde hace años el PNUD 

ha  venido  trabajando  de  manera  exitosa  en  medio  ambiente con  programas 

como  el  de  Pequeñas  Donaciones,  que  incorporan  consejos  locales  con 

participación de las organizaciones indígenas en todo el proceso de desarrollo; y 

más  recientemente  la  conservación  de  territorios  indígenas  desde  sus 

particularidades culturales, incluyendo aquellos territorios superpuestos con áreas 

protegidas (como es el caso de Colombia, Ecuador, y Paraguay).

10. En educación, un ámbito pionero de la cooperación para el respeto y promoción 

de la riqueza cultural de nuestras sociedades, en regiones como Centro América 

se  continúa  avanzando  a  través  del  Programa  de  Educación  Intercultural 

Multilingüe,  por  ejemplo; y en el  ámbito  de la  salud  cabe remarcar  iniciativas 

como  el  Programa  Integrado  de  Mejoramiento  de  los  Índices  de  Mortalidad 

Materna, en Honduras, con especial atención a las mujeres indígenas; así como 

la  asistencia  para el  mejoramiento de las condiciones de salud y nutrición en 

distintas comunidades indígenas de Colombia, Guatemala y  Argentina.

11. Seguimos  avanzando  en la  dirección  de   comprender  mejor  e  incorporar  los 

valores, las prácticas, y también las instituciones de estas poblaciones, para su 

bienestar  y  para  el  de  la  población  en  general,  en  el  sentido  de  valorar  la 

diversidad cultural a la vez como un hecho en sí y como un recurso para alcanzar 

mejores  niveles  de  vida  unidos  a  una  mejor  convivencia.  En  este  sentido,  la 
mediación y el desarrollo de capacidades son roles crecientemente solicitados 

al PNUD por parte de los Estados y de las organizaciones indígenas. 

12. Desde  estos  roles  se  ha  brindado  asesoramiento  y  propiciado  espacios  de 

concertación en el proceso de alcanzar de forma consensuada nuevos marcos 

constitucionales y asegurar legislación secundaria (Ecuador y Bolivia); apoyando 

por igual y de manera creciente la participación ciudadana (Perú y Venezuela) 

junto  con  la  elaboración  e  implementación  de  políticas  inclusivas  de  carácter 
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intercultural (México, Brasil  y Chile, por ejemplo), así como tratando de gestionar 

crisis políticas locales y nacionales (el caso de Colombia y Paraguay).

13. Para comprobar el apoyo transversal del PNUD a realidades complejas conviene 

citar a título de ejemplo algunos países. En México se está avanzando hacia la 

igualdad de género y el pleno ejercicio de los derechos humanos de los pueblos 

indígenas  a  través  de  proyectos  como  el  de  Fortalecimiento  de  la  Cultura 

Democrática en los Distritos Electorales Indígenas. Su objetivo central consistió 

en fomentar la participación política de la población indígena, particularmente  de 

las mujeres, y uno de los  productos principales fue la elaboración del “Estudio 

sobre la participación política y el liderazgo de las mujeres indígenas”. Asimismo, 

en todos los Estados del  país se incorporaron representantes indígenas a los 

Consejos  Consultivos  de  Desarrollo  Sustentable  de  la  Secretaría  de  Medio 

Ambiente.

14. En  Ecuador y  Bolivia y de acuerdo a sus nuevos marcos constitucionales se 

están implementando junto con el Estado sendos programas para el avance de 

políticas  públicas  plurinacionales  e  interculturales,  y  para  la  concreción  de  un 

desarrollo humano sostenible con identidad, apoyando indicadores de medición 

culturalmente pertinentes y el uso de estadísticas desagregadas para la toma de 

decisiones.

15. En  Nicaragua  cabe  destacar  proyectos  directamente  relacionados  con  la 

“demanda  madre”  de  los  pueblos  indígenas,  tales  como  el  de  Apoyo  al 

Fortalecimiento de los Gobiernos Territoriales/Comunales de la Costa Caribe de 

Nicaragua para la Gestión Pública Autonómica   – PANA LAKA  ; y el de Promoción 

de los Derechos de los Pueblos Indígenas, con el cual y entre otras actividades se 

apoya  a  la  demarcación  y  titulación  de  25  territorios  indígenas  y 

afrodescendientes, así  como al fortalecimiento de los gobiernos territoriales en 

aspectos de gobernabilidad, administración, sostenibilidad ambiental y soberanía 

alimentaria.

16. En Paraguay también se han desarrollado actividades de abogacía a través del 

fortalecimiento de espacios de diálogo para la construcción de políticas públicas; 

con iniciativas que van desde la conformación de la  Mesa inter-institucional de 

apoyo al Patrimonio Natural y Cultural   Ayoreo Totobiegosode   (en 2006 y a pedido 

de  los  líderes  indígenas),  hasta  el apoyo  a  la  “Coordinadora  para  la 

Autodeterminación de los  Pueblos Indígenas-CAPI”  en la  construcción de  una 
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“Propuesta de Políticas Públicas para Pueblos Indígenas”  y en la presentación de 

la misma al Gobierno como una base para la discusión y el replanteamiento del 

abordaje de temas indígenas en el Paraguay.

17. En Chile, el Sistema de las Naciones Unidas asumió el compromiso de apoyar al 

Gobierno de Chile en avanzar hacia reducción del conflicto indígena, abordando 

de manera integral los diversos factores que influyen sobre el conflicto, con un 

enfoque de derechos humanos y desarrollo. A partir de éste se elaboraron dos 

proyectos  a  punto  de  ser  implementados:  Apoyo  al  desarrollo  de  la  política 

indígena  en  Chile,  y  Fortalecimiento  de  las  capacidades  nacionales  para  la 

prevención y gestión de conflictos interculturales en Chile. 

18. A estas actividades cabe añadir  el  apoyo a la  reparación y reconciliación de 

sociedades en fase de post conflicto armado interno y cuyas víctimas han sido en 

su mayoría indígenas, como en Guatemala con la implementación del Acuerdo de 

Paz Firme y Duradera, y especialmente del Acuerdo Indígena, con los múltiples 

apoyos en políticas públicas, en educación, cobertura de salud,  y acceso de los 

indígenas al sistema de justicia y a los llamados “Consejos de Desarrollo”. Este 

compromiso  con  los pueblos  indígenas  se  continúa  con  inicitivas  como  el 

Programa Maya para el Ejercicio de los Derechos de los Pueblos Indígenas y el 

Ch’umilal Jab’ – Justicia, Armonía, Bienestar; ambos para el período 2009-2013. 

Por otra parte y en la misma línea,   en el   Perú   se avanza c  on proyectos como La 

Defensoría del Pueblo y el Seguimiento de las Recomendaciones de la Comisión 

de la Verdad y Reconciliación, y el de Exhumaciones e identificación de víctimas 

desaparecidas y judicialización de los caos penales correspondientes.

19. En el marco de la reciente aprobación de la “Declaración de los Derechos de los 

Pueblos  Indígenas”  se  ha  hecho  un  esfuerzo  en  los  equipos  de  directores 

regionales con la coordinación de la OACDH Y UNFPA,  para asegurar su difusión 

hacia la sociedad en general y de manera específica hacia los pueblos indígenas, 

en distintas lenguas y formatos (en México, Ecuador, Paraguay);  y de manera 

coordinada con los distintos UNCT, para junio de este año se prevé organizar un 

Seminario  Regional  de  Centroamérica  sobre  la  Declaración;  que  se  añade  al 

realizado en octubre de 2008 en Lima para la región sudamericana, y donde el 

PNUD participa de manera activa.

20. Finalmente y a partir de la experiencia de UNICEF, en los próximos meses se 

perfila un  Grupo Consultivo Interagencial Regional de Líderes Indígenas. Desde 
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este  nuevo  espacio  se  espera  poder  potenciar  procesos  de  consulta  y 

participación, así como de capacitación y desarrollo de capacidades tanto para las 

organizaciones indígenas como para los funcionarios estatales y el personal de 

Naciones  Unidas.  De  ahí  que  se  puedan  extender  al  respecto  proyectos 

nacionales como los de Honduras,  México,  Nicaragua,  Ecuador,  Perú,  Bolivia, 

Paraguay,  entre  otros;  así  como proyectos  regionales  exitosos  como el  de  la 

Escuela  Virtual,  cuyo  curso   “pueblos  indígenas,  democracia,  y  derechos 

humanos” va ya por su tercera edición.

21. Estoy segura que nos falta mucho por recorrer en este camino para alcanzar los 

objeticos de la declaración de los derechos de los pueblos indígenas.  Reitero 

nuestro punto de partida que es reconocer con humildad que debemos aprender 

que hay mucho que hacer, no sólo en los países sino dentro de nuestras oficinas 

y personal; dentro de la misma Naciones Unidas.  Espero que junto con ustedes y 

los países podamos avanzar en una construcción colectiva y multi cultural del bien 

común. 
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